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  ¡Señor danos Sacerdotes!
Pbro. Rafael del Valle Gil Salazar 
Nacido en Carúpano
Ordenado el 30 de agosto 1988
Conocer es Evaluar
Lunes 3 de agosto de 2009 

Señor, que tu amor incansable cuide y proteja siempre a estos hijos tuyos, que han puesto en tu gracia toda su esperanza. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
Nm 11,4b-15 Yo solo no puedo cargar con este pueblo

Salmo 80 Aclamemos a Dios, nuestra fortaleza.
Mt 14,13-21 Denles ustedes de comer “En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan el Bautista, se marchó de allí en barca a un sitio tranquilo y apartado. Al saberlo la gente, lo siguió por tierra desde los pueblos. Al desembarcar vio Jesús el gentío, le dio lástima y curó a los enfermos. Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a decirle: Estamos en despoblado y es muy tarde, despide a la multitud para que vayan a las aldeas y se compren de comer. Jesús les replicó: No hace falta que vayan, denles ustedes de comer. Ellos le replicaron: Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces. Les dijo: Tráiganlos. Mandó a la gente que se recostara en la hierba y, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente: Comieron todos hasta quedar satisfechos y recogieron doce cestos llenos de sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”

Es muy interesante que…

· Jesús se haya preocupado de dar de comer a  la gente.

· La gente había acudido a escucharlo.

· Así era Jesús. Vivía pensando en las necesidades básicas del ser humano.

· Entre los discípulos, todos son pobres: no pueden comprar pan para tantos. Jesús lo sabe. 

· Los que tienen dinero no resolverán nunca el problema del hambre en el mundo. 

· Se necesita algo más que dinero.

Jesús hace que pensemos en otro camino

· Lo primero, que no hay acaparamiento.

· Nos invita a colocar a disposición lo que se tiene.

· “Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces”
· Pero, ¿Quién nos enseña a compartir, si sólo sabemos comprar?
· Todo porque seguimos indiferentes ante el hambre ajena.
· Jesús siempre pensando en Dios. En ese Dios Padre que ama a sus hijos.

· “Levanta los ojos al cielo y dice la acción de gracias”

· Todo lo que alimenta lo recibimos de Dios.

· Entonces, ¿por qué negarlo a otros?

· Es nuestro gran pecado aunque casi nunca lo confesemos.

Al compartir la Eucaristía

· Los primeros cristianos se sentían alimentados por Cristo resucitado, pero, al mismo tiempo, recordaban el gesto de Jesús y compartían sus bienes con los más necesitados. 

· Nosotros hoy al recibir la Eucaristía no podemos olvidar que es comunión, es decir, en unión de todos y para todos.

· Que el acto de comulgar nos obliga para con los más necesitados.

· Entonces, hay que tener una experiencia eucarística.

· Donde más que un rito debemos sentir que somos recibidos (Rito de entrada)

· Vivir que en el acto de perdón somos reconstruidos.

· Ante la lectura del evangelio recibimos la Buena o la mejor noticia.

· Para que en la plegaria eucarística nos aceptemos tal como somos en propiedad de Dios.

· Para que en la paz nos sintamos que no estamos solos, sino acompañados.

· Y así podamos comer juntos.
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